MARCO HISTÓRICO, SOCIOCULTURAL Y FILOSÓFICO DE
DAVID HUME (1711-1776), Investigación sobre el entendimiento humano (1748)
Marco histórico:

La vida de D. Hume, filósofo escocés, 
 se desarrolla en pleno s. XVIII (1711-76), el llamado "Siglo de las luces" o de "la Ilustración". La época ilustrada presenta las características propias de una época históricamente conflictiva, en la que se forman las revoluciones que a finales de siglo, o bien ya en el XIX, sacudirán Europa. 
Históricamente, la Ilustración significa el fin del Antiguo Régimen que había pretendido prolongarse con el despotismo ilustrado y monarcas absolutos cuyo lema era: “Todo para el pueblo pero sin el pueblo”. Según Hume el gobierno civil proporciona paz y seguridad. La utilidad es el fundamento de la obediencia, que es lo que mantiene a los gobiernos, instituciones indispensables desde el momento en que existen hombres que no son capaces por sí mismos de advertir el interés general. El bienestar y la felicidad del individuo están estrechamente relacionados con el bienestar y felicidad colectivos, y eso está en la propia naturaleza humana. Las reformas llevaron la educación a otros grupos sociales y mejoraron la tolerancia religiosa. Inglaterra en esta época vive una situación sociopolítica peculiar, que difiere del resto de Europa. En efecto, si en el continente prevalece el absolutismo, en Inglaterra unas décadas antes había tenido lugar la revolución burguesa
, que supuso el triunfo de las libertades políticas, religiosas y económicas. La clase más beneficiada fue la burguesía (comercial, terrateniente e industrial), a la que pertenecía Hume. Inglaterra se convirtió en la primera potencia comercial y capitalista; y su sistema político parlamentario -basado ya en la doctrina del "contrato social" y no en la monarquía de derecho divino- era el modelo a imitar. La teoría política y ética de Hume es utilitarista, la inclinación de la naturaleza humana hacia el bien proviene de la utilidad para la vida social. La organización social se ha constituido por su utilidad: a partir de la única asociación natural (la familia), los grupos sociales se ampliaron para asegurar la propiedad y el orden. Hume no tiene en cuenta la idea del contrato social formulada por Hobbes y Locke, por considerarla una hipótesis indemostrable. 
El conflicto más relevante que enfrentó a diversos países de Europa en este momento fue la Guerra de los siete años (1756-1763), cuya causa hay que buscarla en la competencia entre Francia e Inglaterra por los dominios de América. El resultado de esta guerra fue la hegemonía de Gran Bretaña, que pronto se vio envuelta en otro conflicto: la rebelión de sus colonias en Norteamérica. La guerra de la Independencia norteamericana (1776-1784) puso de manifiesto, desde el punto de vista político, el principio de que todos los hombres son iguales e independientes por naturaleza. Estas comunidades funcionaron desde el principio de su formación en el siglo XVII con plena igualdad y siguiendo unos principios democráticos, y cuando se separaron de la corona británica siguieron, como habían hecho hasta entonces, representándose soberanas y libres, cumpliendo así la consigna de la Ilustración de no depender de nadie y de superar la minoría de edad.
Marco socio-cultural:

Durante el siglo XVIII se produjo un importante crecimiento de la economía y de la población debido, principalmente, a la expansión de la agricultura (la revolución agrícola comenzó en Inglaterra en 1750). Como resultado hubo, sobre todo en Gran Bretaña, un progresivo enriquecimiento de la burguesía rural, que fue acumulando capitales y preparando la Revolución industrial. La sociedad continuaba dividida en estamentos: nobleza, clero y tercer estado, constituido este último por el sector productivo de  la población, incluida la burguesía, que se impregnó posteriormente de las ideas ilustradas y que fue el sector más activo en los movimientos revolucionarios de finales de siglo. La naturaleza humana era común y nadie podía apelar a su origen noble, ni a la herencia familiar como privilegios. La educación se convirtió en una necesidad social e individual, aumentó la demanda de libros y se incrementó el interés por la ciencia. El hombre confía en sus propias luces (inteligencia, experiencia, trabajo, conocimiento y tolerancia). En la Ilustración la sociedad tiene que estar organizada para la dicha y felicidad materiales, valorando la filantropía y la tolerancia religiosa, al mismo tiempo que se exige el respeto a los derechos naturales. La teoría política de Hume establece la “utilidad” de vivir en sociedad porque ésta nos proporciona seguridad, bienestar y felicidad.
En las postrimerías del siglo se inició la Revolución industrial, que supuso una transformación sin precedentes de la sociedad en todos los órdenes. Esta situación de cambios acelerados -paso de sociedad agrícola a industrial y de absolutismo político a parlamentarismo- se refleja en el mundo del pensamiento. Dos son los aspectos en que se hace necesario buscar nuevos fundamentos teóricos para la cultura que comienza, como se puede ver en la obra de Hume. Por una parte, la manera de concebir el conocimiento, profundamente cuestionado por la irrupción de la ciencia y tecnología modernas: la experimentación ha desplazado a las teorías puramente racionales del pasado. Por otra parte, esta crisis hace necesario también un replanteamiento de las relaciones sociales, que despiertan el interés por la filosofía moral. La tradición escolástica y racionalista parece estar superada. Hume busca los fundamentos de la moral en lo que él llama un "sentimiento moral" dirigido a procurar la felicidad del género humano. 

El avance científico, permitido por el ambiente de tolerancia religiosa y de libertad en el campo de la investigación, fue culminado por la teoría física de Newton (1642-1727); del mismo modo que Newton había descubierto en la naturaleza las leyes del movimiento de los cuerpos, Hume tratará de descubrir las leyes psicológicas que explican la asociación de ideas en la mente y fundamentar en ellas el conocimiento humano. La ciencia del hombre es la única fundamentación para todas las demás ciencias, por ello el método tradicional es abandonado y se sustituye por el propuesto por Newton en la filosofía natural: la experiencia y la observación, negando validez a las hipótesis puramente abstractas. La conclusión de Hume en relación con las posibilidades de la Física es crítica: solo puede construir razonamientos probables, su afán de necesidad y universalidad quedan frustrados al ser fiel a los principios del empirismo. La relación causa-efecto es una ficción de la mente basada en la experiencia y en el hábito, no hay experiencia de hechos futuros. Las leyes causales no tienen la validez de las leyes lógicas, lo que lleva a Hume a plantear el problema de la inducción, que es solo un hecho psicológico explicado por el hábito y la asociación de ideas. Las leyes de la naturaleza no son seguras, todo lo más probables. El desarrollo y progreso en todas las áreas del conocimiento darán a la época la idea de estar comenzado una nueva era: la era de la Razón y del Progreso. 
En el arte del primer cuarto de siglo se mantuvieron las formas barrocas y su continuación en el llamado arte rococó. A mitad de siglo surgió con fuerza el neoclásico, estilo que pretendía recuperar el arte griego y romano y reaccionar contra el arte barroco precedente. Arte rococó y neoclásico representan dos proyectos incompatibles: monarquía absoluta y democracia burguesa. Durante el siglo XVIII, la música alcanzó su mayor desarrollo. En Inglaterra se consolidó el más moderno de los géneros literarios durante el siglo XVIII, la novela, que alcanzan un éxito y una calidad extraordinarios. La burguesía urbana, con medios y tiempo para leer, orienta sus gustos hacia el entretenimiento y el didactismo que solo podía ofrecerle la novela. El racionalismo de la época lleva a sustituir, como materia novelesca, los hechos fabulosos por la vida cotidiana y por la exploración detallada de los sentimientos tan presentes en la reflexión de Hume. Destacan Robinson Crusoe (1719, D. Defoe) y Los viajes de Gulliver (1726, J Swift).
Marco filosófico:
La filosofía es clave en la Ilustración, ella es la guía de todas las demás ciencias, la que marca el sentido del conocimiento: la emancipación de los hombres. La Ilustración se caracteriza por la exaltación de la razón y por la pretensión de conocer científicamente la naturaleza del ser humano para alcanzar, así, una sociedad bien organizada que permita la felicidad de sus integrantes. Escritores, pensadores y científicos cuestionan la política, la ciencia, la religión y las costumbres tradicionales, y defienden nuevas ideas y valores, entonces totalmente revolucionarios: la tolerancia, la igualdad, la libertad, el derecho a gobernarse democráticamente… Se abandona el orden basado en Dios y se instaura un orden basado en el hombre. Por ello la filosofía de Hume se centrará en el estudio de la naturaleza humana para conocer hasta dónde puede llegar el ser humano en el camino del conocimiento y la moral.
La ilustración en Gran Bretaña giró preferentemente en torno a la epistemología y el empirismo con pensadores como Locke, Berkeley o Hume, además se caracterizó por: 
- el desarrollo de las teorías políticas liberales que había iniciado Locke y que exaltaban los derechos de los individuos frente al poder del Estado,
-el deísmo que, desprovisto de ritos y dogmas, planteaba la existencia de un Dios creador, que no interviene en el curso de la naturaleza, de manera que el mundo se rige por las leyes naturales, y

- el desarrollo de la filosofía moral, con defensores del sentimiento altruista como base de la moral.

En Francia, donde se vivía una mayor tensión social, la Ilustración se centró en las cuestiones relacionadas con la moral o con el derecho y la educación, dando lugar a una línea de pensamiento cuyo máximo representante es Rousseau y los enciclopedistas. En Alemania, los pensadores se centraron más en el estudio de la propia razón para hacer de ella el fundamento del análisis de la naturaleza y de la moral. Kant es el filósofo ilustrado alemán por antonomasia.

La Ilustración se caracteriza por su postura crítica  y analítica: un análisis agudo de la realidad, que nace de la aplicación de la razón a todos los dominios del saber humano (religioso, ético, político, científico y social). Esto significa que se van a replantear todos los valores sociales admitidos hasta entonces, lo que contribuye a que se produzcan profundos cambios sociales y culturales. Hume se muestra combativo contra la superstición, los fanatismos y la metafísica dogmática. Se opone a los planteamientos tradicionales de la moral, que no considera fundamentados y los subvierte con enfoques nuevos.  Una característica fundamental de la Ilustración es su capacidad secularizadora: se termina el problema de la razón-fe, reduciendo la fe a lo racional (el deísmo). Se analiza el fenómeno religioso como un saber más y, por tanto, justificado por la razón. Hume concluye que no es posible una justificación racional de la religión y, por tanto, no puede aceptar el deísmo, que considera la existencia de un dios racional. Hume se declara agnóstico, señalando el grave riesgo de intolerancia que encierra el monoteísmo. El s. XVIII se caracteriza también por el naturalismo: se defiende la idea optimista de que la Naturaleza puede ser abarcada por la razón y con ello se confronta lo sobrenatural. En Hume encontramos una visión naturalista, puramente mundana, del hombre, producto de un proceso de secularización, por el que el mundo no es ya concebido como algo misterioso y divino, sino que el ser humano ha adquirido la capacidad de comprenderlo y transformarlo. Hizo una completa clasificación de las ideas con objeto de conocer su naturaleza  y las capacidades del entendimiento humano. Atacó la idea de causalidad por carecer de fundamento y la remitió al mundo de la creencia. Cuestionó la metafísica y la teología, considerando que no contenían “más que sofistería y embustes”. Investigando la naturaleza de la moral en el ser humano, descubrió que ésta se fundamenta en el sentimiento y no en la razón (emotivismo moral). Al poner de manifiesto la fragilidad y los límites de nuestro conocimiento, contribuyó a la lucha contra todo dogmatismo y fanatismo y a la defensa de la tolerancia.
 
Hume destaca por ser uno de los máximos representantes de la Ilustración escocesa. Su pensamiento será, en consecuencia, eminentemente práctico. No en vano, su aspiración era llegar a ser “el Newton de las ciencias morales”. Sin embargo, al no lograr este objetivo, el filósofo escocés derivará hacia el escepticismo, convirtiéndose en uno de los fundadores del empirismo, junto a Locke, del que adoptó algunos de sus principios básicos, como por ejemplo, el afán de depurar el conocimiento de todo prejuicio y superstición. La filosofía empirista defendía la idea de que la razón dependía de los datos sensoriales para alcanzar el conocimiento, en otras palabras, dependía de la experiencia, y el recurso a ésta pasaba a ser el criterio de verdad. Además los autores empiristas niegan la existencia de ideas innatas; estudian el conocimiento humano, su origen, límites,…; niegan o reconocen la dificultad de la existencia de una metafísica válida; y toman como modelo el que poseían otras ciencias experimentales, como la física.

Frente al racionalismo continental que sostiene la existencia de ideas innatas, la importancia de la matemática como modelo de razonamiento y la validez de la especulación metafísica. Hume critica la posibilidad de un conocimiento basado en el principio de causalidad, relación que para el racionalismo continental era una relación necesaria y principio evidente. La causalidad no es más que una creencia, fruto de la costumbre y el hábito psicológico de haber encontrado unidas hasta ahora  la causa y el efecto. Hume mantiene la posibilidad de verdad en las “relaciones de ideas” (Matemáticas) pues su validez solo depende del principio de no contradicción. Las ideas fundamentales de la metafísica tradicional son sometidas a revisión: la idea de sustancia, de Dios, de mundo y de yo no tienen correspondencia con una impresión; la metafísica se convierte, en general, en una ilusión. La filosofía tradicional había respondido a la pregunta por el origen de la moral recurriendo a la razón, a la cual se creía capaz de determinar qué conductas están de acuerdo con el orden natural.  Según Hume la razón tampoco puede tener peso en el ámbito moral, solo puede determinar la verdad o falsedad de las proposiciones pero no influir en la conducta. El fundamento de la moral es el sentimiento de aprobación o desaprobación que despierta en nosotros  “una acción o una cualidad mental”, se deja así abierta la puerta que llevará a los irracionalismos que desde Rousseau están presentes en la filosofía moderna y contemporánea.  
� Con el � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Acta_de_Uni%C3%B3n_(1707)" \o "Acta de Unión (1707)" �Acta de Unión de 1707�, los reinos separados de Inglaterra (incluyendo Gales) y Escocia, que habían estado en � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Uni%C3%B3n_personal" \o "Unión personal" �unión personal� desde la � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Uni%C3%B3n_de_las_Coronas" \o "Unión de las Coronas" �Unión de las Coronas� en 1603, acordaron una unión política, formando así el � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Reino_de_Gran_Breta%C3%B1a" \o "Reino de Gran Bretaña" �Reino de Gran Bretaña�.


� La Revolución Gloriosa, también llamada la Revolución de 1688.
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